
 

 

 
 

 

DOMINGO 1 ADVIENTO (C) 

28 DE NOVIEMBRE DE 2021 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Comenzamos hoy el tiempo de Adviento. 

Adviento es mirar al futuro; nuestro Dios es el Dios del futuro, el Dios de las promesas. 

Adviento es aguardar al que tiene que venir; al que está viniendo, al que está cerca, al 

que está en medio de nosotros; al que vino ya. 

Adviento es la esperanza, las esperanzas de todos los hombres del mundo. Nuestra 

esperanza de creyentes se cifra en un nombre: Jesucristo. 

Al comenzar esta Eucaristía, encendemos el primer cirio de Adviento. 

 

El lector enciende el cirio 

 (Música de fondo del canto de entrada) 

 

ORACIÓN AL ENCENDER EL PRIMER CIRIO DE LA CORONA DE ADVIENTO 

Encendemos, Señor, esta luz en nuestra primera semana de Adviento. 

Queremos ponernos en pie para esperarte preparados. 

Queremos estar despiertos y vigilantes, porque Tú nos traes la luz más clara, la paz 

más profunda y la alegría más verdadera. 

¡Ven, Señor Jesús! 

 

SALUDO DEL SACERDOTE.  

En el nombre del Padre... 

El Señor, que es nuestra esperanza, esté con todos vosotros.   

 

ORACIÓN COLECTA. Oremos. Dios y Padre nuestro, al comenzar el Adviento, aviva 

en nosotros el deseo de salir al encuentro de Cristo que viene, acompañados por las 

buenas obras, para que, colocados un día a su derecha, merezcamos poseer el reino 

eterno. Por NSJC, tu Hijo... 

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Al comienzo del Adviento, se nos advierte  que esta nuestra historia no es para 

siempre, que tiene un límite, pero en el Evangelio de hoy nos encontramos ante la 

promesa de un futuro mejor: se acerca nuestra liberación, en Jesús, el Hijo del 

hombre. 

En este tiempo de Adviento intentamos estar más atentos y despiertos para escuchar 

la Palabra de Dios. 

 

CREDO 

Porque creemos en el Dios que viene a liberarnos, recitamos el credo. 

 



 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: Desde la fe y la esperanza ante la venida del Señor, le 

presentamos nuestras necesidades hechas oración. Responderemos diciendo: “Ven, 

Señor Jesús”. 

 

1. La realidad socio-política y económica actual nos preocupa e inquieta. 

Para que despertemos la esperanza en nosotros y en quienes viven hundidos 

en la desesperación y la humillación. Oremos: Ven, Señor Jesús.  

 

2. Dios nos ama como a hijos y es más fuerte que cualquier dificultad. 

Para que desde esa fe, podamos sobrellevar y superar las dificultades y 

sufrimientos que se nos presentan en nuestra vida. Oremos: Ven, Señor 

Jesús. 

 

3. Lo que Dios nos promete no nos llega de forma mágica, sin nuestra 

colaboración no se hace realidad. 

Para que levantemos el ánimo y esperemos  con confianza, haciendo el bien y 

desterrando el resentimiento, la violencia y el pasotismo. Oremos: Ven, Señor 

Jesús. 

 

Te lo pedimos por JNS. 

 

POSCOMUNIÓN: Oremos. Señor, que fructifique en nosotros la celebración de estos 

sacramentos, con los que Tú nos enseñas, ya en nuestra vida mortal, a descubrir el 

valor de los bienes eternos y a poner en ellos nuestro corazón. Por JNS. 

 

Monición al canto de la Virgen antes de la bendición 

Adviento es el tiempo más apropiado para recordar a María, la primera creyente; la 

primera que esperó con enorme gozo la llegada de su Hijo Jesús. Juntos cantamos a 

María: 

 

Bendita tú entre las mujeres 

Y bendito el fruto de tu vientre 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

Se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador; 

Porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Bendita tú entre las mujeres 

Y bendito el fruto de tu vientre 

 

 

Y la bendición de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo...  

PODÉIS IR EN PAZ… 


